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Cuando al adulto le invade el impulso de jugar, no estamos ante una mera regresión a la infancia. Sin duda, el juego siempre libera. Rodeados de un mundo de gigantes, los niños al jugar crean uno propio, más pequeño; el adulto, acorralado por el mundo real del que no puede escapar, desdibuja la amenaza jugando con una imagen reducida de ese mundo.
— Walter Benjamin. Juguetes


Parece un lugar común afirmar que los viejos lentamente se convierten de nuevo en niños. Con esto pareciera que se cierra el ciclo de la vida, como la serpiente que devora su propia cola. Esta expresión, sin embargo, parece estar marcada por una fuerte carga negativa, pues, por una parte, el viejo se presenta sin el encanto y la ingenuidad del niño, aparece ya marchito, ya sin tiempo; y, por otra parte, el niño se presenta dependiente, débil, frágil, sin poder hacer, pero con todo el tiempo por delante. A su vez, también resulta llamativo que esta expresión sea enunciada justamente por el adulto, pues raramente el niño o el viejo se percata de esta aparente similitud.

Ahora bien, no deja de ser sugerente como, en sus fragilidades, niño y viejo se encuentran continuamente en diversas experiencias, de manera particular, en la del juego. El “ya sin tiempo” del viejo, que ya no recuerda, y el “con todo el tiempo” del niño, que no recordará, inauguran un tiempo del juego que constituye un nuevo ahora, en el que se hacen vivas las potencias futuras del niño (puede ser quien quiera ser) y se ensancha el porvenir del viejo (vuelve a ser lo que quiera ser). Sin embargo, este nuevo tiempo del juego se ve siempre amenazado por, precisamente, la “falta del tiempo” del adulto, quien a su vez lleva en su cuerpo la memoria del niño que fue y va sedimentando la memoria del viejo que será. Sea, a lo mejor, esta “falta de tiempo” marcada por el olvido el motivo por el que la filosofía se ha ocupado tan poco de estos dos mundos de la vida humanos.

En esta dirección, una crítica incisiva a la fenomenología y a la hermenéutica, pero al mismo tiempo una poco atendida, se orienta al hecho de que el individuo del cual se habla suele ser un adulto con su correspondiente mundo de vida adulto. El sujeto trascendental o el Dasein, por señalar solo a dos categorías centrales en estas tradiciones, parecen ciertamente caracterizar la figura de un ser humano maduro en pleno uso de sus facultades. Esta deuda no implica en modo alguno un desconocimiento total por parte de estas tradiciones de estos otros momentos de la vida. Baste señalar, a modo de ilustración, como la fenomenología genética husserliana abrió las descripciones a las etapas más tempranas de la vida del sujeto, así como los trabajos de Merleau-Ponty sobre la constitución del cuerpo lo llevaron a un fructífero diálogo con la psicología del desarrollo, dando lugar a detalladas descripciones sobre el mundo infantil. Por su parte, los trabajos de Beauvoir son sin duda alguna un referente obligado para pensar la experiencia de la vejez. Investigaciones más recientes han llamado la atención sobre los intercambios comunicativos más tempranos, para analizar, por ejemplo, los procesos de desarrollo de empatía en los bebés, o algunos casos de deterioro en la edad adulta como el Alzheimer. Así las cosas, a pesar de este déficit, tanto la fenomenología como la hermenéutica nos ofrecen un rico aparataje teórico para asumir el reto de tematizar el mundo de sentido que se constituye en la infancia y la vejez.

En este contexto, el presente libro se propone como objetivo atender el variado mundo de experiencia en que deviene la vida del niño y el adulto mayor. Sin embargo, el objetivo principal no es analizarlos como momentos preparatorios (un todavía-no) o como deterioro (un ya-no) de ciertas condiciones óptimas propias de la vida adulta, es decir, el punto de referencia no es la adultez madura, sino que se pretende sacar a la luz la multiplicidad de aspectos que hacen parte de las vivencias que tienen lugar en estos momentos de nuestras vidas y que tienen valor en sí mimos. Con ello, en el libro se asume el reto de pensar una niñez que hemos olvidado y una vejez en la que nos sumimos en el olvido. Así, pensar la infancia y pensar la vejez nos obliga a estar permanentemente al acecho de la memoria.

***

Tal como se sugiere en el título del libro, éste se encuentra dividido en dos grandes secciones: experiencias de infancia y experiencias de vejez.

La primera sección abre con una reflexión en torno al primer vínculo que establece el infante con un otro, esto es, la experiencia de la maternidad. El capítulo de la profesora Verónica Kretschel titulado “La ternura infantil como fundamento de una ética del cuidado en la fenomenología de la maternidad de Lucía Piossek Prebisch”, inicia con la pregunta por la corporalidad de la madre durante la gestación y la lactancia, pues en esta experiencia a la sentencia “yo soy mi cuerpo” parece añadirse una nueva cláusula, a saber, “pero mi cuerpo no es mío”, toda vez que se ha convertido en receptáculo de “otro”. A la luz de esta idea, de la mano de la obra de la filósofa argentina Piossek Prebisch, la profesora Kretschel describe cuatro modos de vivenciar el cuerpo en la maternidad, a saber: la “humildad ontológica”, el mundo como cuidado, el dolor físico o el “sufrimiento natural” y el descentramiento de la sensibilidad. Sobre esta descripción de la corporalidad en la experiencia de la maternidad, se expone el concepto de “amor ternura” en dos movimientos: por un lado, el niño muestra al amante un futuro indeterminado y valioso, al mismo tiempo que, por otro lado, esta ternura de un futuro abierto se contrasta con la dureza del mundo, develando su propia vulnerabilidad. Con ello, el amor ternura se expresa en una “ética del cuidado”, que la profesora Kretschel vincula finalmente con algunas ideas centrales de la ética husserliana.

En el marco de esta relación del infante con sus padres, en la que estos lo reciben al mundo histórico, la profesora Camila Suárez en el capítulo titulado “El proyecto constructivo de la fenomenología del desarrollo. Aportes desde la perspectiva de segunda persona”, pone su atención en la centralidad de la dimensión interpersonal en la experiencia de la constitución del mundo social y natural en la infancia. Para ello, parte de una breve reconstrucción de las posiciones clásicas en psicología del desarrollo, basadas en las perspectivas de primera y tercera persona, en las que se erige la analogía del bebé como científico; esto es, el bebé observa, abstrae patrones estadísticos y experimenta para observar causas y llegar a conclusiones. Tras explicitar algunos de los presupuestos de esta analogía, la profesora retoma la concepción de la atención conjunta desde la perspectiva de segunda persona y propone reemplazar la analogía del bebé científico por la del bebé artesano. En esta exploración, se destacan las dimensiones afectiva e interpersonal como aspectos centrales en la constitución de mundo. Se muestra de qué manera la interacción con objetos también provoca experiencias emocionales en las relaciones con otros, confirmando o modificando las destrezas ganadas en su vinculación con el mundo. El bebé, más allá de ser un mero estadista, en su experiencia se compromete corporal y emocionalmente; en palabras de la profesora Suárez, el bebé no va descubriendo, sino que va creando junto a otros, de allí que se defienda la analogía del bebé artesano sobre la del bebé científico.

Luego de explorar la dimensión interpersonal en la constitución del mundo del infante, en el capítulo titulado “Mundo de la infancia y vulnerabilidad: dimensiones de la generatividad en la fenomenología de Edmund Husserl” el profesor Ignacio Quepons centra su reflexión en la fragilidad del mundo de los niños respecto a la abrumadora dinámica del mundo adulto, lo que se hace patente de manera particular en la “seriedad” del juego, que resulta subestimada al caracterizarlo justamente como “cosa de niños”. Tras ubicar la temática de la infancia en el marco de la obra de Husserl, en la que resulta central el análisis genético de la intersubjetividad y la apercepción del mundo, el profesor Quepons describe, por un lado, la asimetría entre el mundo circundante de adultos y niños, lo que se refleja en la disposición de los espacios, las distancias, los artefactos, etc.; al mismo tiempo que, por otro lado, a pesar de tal asimetría, los niños proyectan sus propias potencias en los adultos, mientras estos últimos reconocen en los niños su propio mundo de la infancia. Esta proyección analógica se expresa de manera especial en los juegos, a los que los niños se entregan con una seriedad que anuncia el valor de su mundo y que permanece coherente con la dinámica del propio entorno de juego. Este valor, sin embargo, por su carácter transitorio, en cierta medida, dependiente de la perspectiva de los mayores, se presenta cargado de fragilidad, vulnerable a la normalidad de los parámetros del mundo adulto.

En la búsqueda de resguardar el valor del mundo de los niños, acto seguido, en el capítulo titulado “Cuando podíamos pintar el sabor de los colores. Creación artística e infancia en la filosofía de Maurice Merleau-Ponty” la profesora Jesica Buffone nos pone frente a la experiencia del dibujo en la infancia. La idea que guía la reflexión es que en la acción del dibujar tiene lugar la realización misma del pensamiento del infante, de modo que dibujar no se trata de llevar un pensamiento al papel, sino que en el dibujar se realiza el pensamiento. Esto trae consigo un vínculo diferente con los objetos, pues en el dibujo no se trata de registrar lo que se ve, sino de plasmar la forma de referir al mundo, esto es una forma de institución de sentido. Para desarrollar esta tesis, la profesora Buffone parte de la relación entre el arte y la verdad, para indicar cómo el pensamiento está vinculado con la expresión. Sobre esta base, se describe la creación artística como una experiencia instituyente, que, si bien parte de un suelo pre-dado, implica apertura a nuevos sentidos. El dibujo del niño expresa una temporalidad en la que el hiato entre el sujeto y el mundo está disuelto, allí aún “podíamos pintar el sabor de los colores”. En este contexto, se afirma que el dibujo infantil es más que un hábito motor, toda vez que éste permite identificar tanto la génesis de nuestra forma de referir el mundo como el modo en el que estas experiencias adoptan formas socialmente compartidas.

Retomando la experiencia del juego como dimensión capital en la constitución del mundo infantil, la profesora Katherine Mansilla en el capítulo titulado “El juego infantil: reiteración, ritmo y estilo en el pensamiento de Benjamin y Merleau-Ponty” se propone tematizar los tres elementos mencionados en el título como dimensiones fundamentales en la experiencia del juego, presentes tanto en la infancia como en la adultez. De acuerdo con la profesora Mansilla, la reiteración en la experiencia lúdica no se reduce a la repetición del goce, sino que posibilita la constitución de sentidos propios, pues más que reiterar la experiencia inicial, se busca transformarla en propia. Sobre esta base de la repetición emerge el ritmo a partir de los movimientos de nuestros cuerpos; se trata de movimientos que permiten ir determinando las relaciones que establecemos con el mundo circundante en el que aparecen los otros y las cosas. Estos movimientos repetidos posibilitan la consolidación de hábitos, pero que no se petrifican al modo de ritmos estancados, sino que siempre aparecen abiertos a nuevos movimientos. En este marco, aparece el estilo como estructura de los movimientos que el cuerpo propio logra hacer hábito, allí el ritmo y la reiteración se logran consolidar a lo largo de nuestra vida. Estas dimensiones no tienen lugar como una experiencia aislada, sino que, por el contrario, el juego se presenta como una experiencia intercorporal en la que la vinculación con el otro resulta fundamental.

Ahora bien, no parece concebible la experiencia del juego sin la presencia de juguetes. En esta dirección, el profesor José Luis Luna Bravo en el capítulo titulado “El mundo de los juguetes en la infancia” se propone describir el lugar de los juguetes en la experiencia del juego infantil. A modo de experiencia ejemplar, resulta relevante para exposición el hecho de que en las experiencias concretas de juego cualquier objeto puede convertirse en juguete, aunque el infante pueda perfectamente distinguir aquellos artefactos originalmente destinados para el juego de los que no lo son. Para ello, en primer lugar, describe el modelo caleidoscópico del juego propuesto por Sparaci y Gallagher, el cual permite entender la actividad del jugar más allá de disposiciones internas, sino más bien anclada a las restricciones del organismo y del ambiente (material, social y cultural), esto en el marco del desarrollo de una tarea específica. En segundo lugar, el profesor Luna describe, a partir de la noción husserliana de tipo, el modo en que el infante aprehende aquellos objetos que llamamos juguetes distinguiéndolos de aquellos que no lo son, y que, sin embargo, pueden llegar a fungir como tales. En esta línea, sobre este modelo enactivo del jugar y en diálogo con su propuesta del juego como modalidad de la fantasía perceptiva, en la tercera parte, se analiza la manera en que, mediante un cambio de actitud en el infante, estos objetos no estructurados como juguetes entran a formar parte de la experiencia del jugar, ofreciendo sus restricciones como posibilidades que moldean la actividad imaginativa del infante.

Este mundo de la infancia instanciado en el juego, los juguetes, los dibujos, nos arroja a la pregunta por la singularidad del infante. Justo en esta dirección, en el capítulo “‘Ser uno mismo’ en la niñez”, el profesor Andrés Buriticá se propone, a partir del enfoque enactivo de la mente, realizar una propuesta sobre la noción de “ser uno mismo” y, a partir de allí, responder a la pregunta sobre si los niños pueden ser “ellos mismos”. Más allá de ideas esencialistas, marcadas por una fuerte carga reflexiva sobre los propios modos de ser, el autor, a partir de un breve recorrido por los conceptos de sensemaking y self cognitivo (Varela), esquema corporal (Merleau-Ponty) y sentimientos existenciales (Fuchs y Ratcliffe), caracteriza al “ser uno mismo” como un fenómeno pre-reflexivo marcado por un sentimiento de conexión exitosa, cómoda, con el entorno. Sobre esta argumentación, el profesor Buriticá se pregunta si una persona en sus etapas iniciales de vida puede ser “ella misma”. Para ello resulta decisivo si el infante se puede o no reconocer a sí mismo como una entidad distinguible de su entorno. De ser positiva la respuesta no habría nada en contra de la idea que nos permita afirmar que los niños pueden “ser ellos mismos”. Sin embargo, en etapas tempranas de la vida, si aún no hay un desarrollo de habitualidades que permita tener una interacción fluida y exitosa con el entorno, no sería posible hablar de “ser uno mismo”, aunque parece revelarse una tendencia hacia ello. Esta tendencia se ve reflejada en la búsqueda por llevar a cabo acciones exitosas en sus interacciones y por la posibilidad del infante de ir configurando sus capacidades perceptomotrices, esto es, estar en un proceso de sensemake.

Este “ser uno mismo” con su correlativo mundo circundante expresa su fragilidad no solo en su relación respecto al mundo adulto, sino que se presenta vulnerable, de manera más patente, en el sufrimiento y la muerte. En este contexto, para finalizar esta sección dedicada a la infancia, en el capítulo titulado “Sufrimiento existencial en la experiencia de cáncer en pacientes infantiles” el profesor Robson Ramos dos Reis explora, en el contexto de pacientes oncopediátricos, las dimensiones de la vulnerabilidad y de la libertad, propias de lo que se ha caracterizado como sufrimiento existencial. En la primera parte, el profesor Robson reconstruye diversos modelos de análisis del sufrimiento, reconociendo que, aunque no es un fenómeno unívoco, se pueden identificar diferentes esferas de la vida humana en las que se manifiesta, dentro de las que se destaca la dimensión existencial. Seguidamente se ocupa de caracterizar esta dimensión, enfatizando la inhibición en la proyección de posibilidades, lo que parece pertenecer solo a adultos neurotípicos. Posteriormente se analiza esta experiencia específicamente en pacientes pediátricos, mostrando cómo ésta tiene lugar y se caracteriza por el modo de ser propio de la infancia y las trayectorias específicas de las enfermedades. Se muestra cómo “incluso los niños muy pequeños tienen preocupaciones existenciales, buscan significado para sus vidas y se esfuerzan por alcanzar metas antes de morir”, solo que de manera pre-reflexiva. Retomando los cuatro dominios del sufrimiento existencial (mortalidad, significado, libertad y aislamiento), el profesor Robson concentra su análisis en el ámbito de la libertad. Esta dimensión se expresa de manera más patente en la práctica ya documentada del fingimiento mutuo, en la que se revela el dilema existencial presente entre la consideración altruista de proteger del dolor a sus cuidadores y revelar el conocimiento de la propia mortalidad y exponerse al abandono. Para finalizar, el profesor Robson destaca los vínculos entre la dimensión de la libertad y la conciencia de la propia vulnerabilidad y la experiencia de la confianza que se crea al establecer lazos con aquello que se elige, con lo que se abre el espacio a una nueva dimensión del sufrimiento existencial, marcada justamente por estos lazos de pertenencia al mundo.

***

A modo de bisagra entre la primera sección del libro dedicada a la infancia y la segunda dedicada a la vejez, la profesora Teresa Álvarez Mateos en el capítulo titulado “Sentir que el tiempo vuela: fenomenología de los cambios en la vivencia del paso del tiempo” centra su atención en esta familiar experiencia en la que, a medida que envejecemos, sentimos que los días, meses y años, parecen cada vez más cortos. Para ello, la profesora Álvarez distingue tres niveles de análisis: primero, el campo de presencia de cada vivencia actualmente vivida; segundo, el recuerdo como una presentificación intuitiva que trae al presente fenómenos como habiendo sido en el pasado; y, tercero, vivencias de segundo orden, en las cuales reflexionamos acerca de la duración del tiempo vivido. En diálogo con el enfoque externalista de los análisis de Adrian Bejan, la profesora Álvarez describe cómo los cambios en la aceleración o ralentización del tiempo pueden ser vividos tanto en el transcurso de una vivencia primaria como en el ejercicio de esta reflexión de segundo orden, sin que ello implique una contradicción; de modo que es posible vivir en la actualidad un suceso particular como muy lento (una película aburrida) y, sin embargo, posteriormente reflexionar en torno a un campo de presencia más amplio, en el que se incluya el primer acontecimiento, y experimentarlo como pasado deprisa (recordar el mes recién pasado en el que vi la película). Los modos de ralentización y aceleración son en cada caso diferentes, sugiriendo una cierta conexión entre el análisis cualitativo de la temporalización y los fenómenos afectivos, de modo que habría una correlación entre el deseo y la duración de la experiencia.

En esta misma dirección, esto es, pensar los vínculos y transformaciones entre la infancia y la vejez, en el capítulo titulado “Las edades del cuerpo propio: infancia y vejez. Una vista fenomenológica” la profesora Marcela Venebra se ocupa de pensar justamente las características y modificaciones de la experiencia del cuerpo en estas dos “edades”. Tras explicitar las dimensiones de la corporalidad en el marco de la experiencia temporal, a saber, el tiempo del cuerpo como cosa viviente y el tiempo inmanente, la profesora Venebra se detiene en el análisis de la infancia como etapa estructurante de la identidad personal. Allí los sujetos aprenden a servirse de su voluntad, lo que se expresa primeramente como esfuerzo, es decir, como instauración de nuevos límites corporales en los que el sentido de propiedad del cuerpo va adquiriendo su cumplimiento en vínculo con los otros por medio de lo que la autora denomina ordenación higiénica. El cuerpo en la vejez, por su parte, aparece como “resultado” del curso entero de sedimentaciones. Frente al carácter esforzado del cuerpo en la niñez, en la vejez el cuerpo como fondo anónimo de la experiencia desaparece y se presenta en un primer plano bajo la figura del desgaste. Junto a una sólida experiencia sedimentada, el cuerpo se muestra frágil, ya no solo materialmente, sino además temporalmente. Este desgaste no es, sin embargo, más que el cumplimiento vital normal del cuerpo vivo, de modo que toda valoración de ello corresponde a dimensiones espirituales propias del horizonte histórico. Así las cosas, las edades del cuerpo, infancia, adultez, madurez y vejez, no son otra cosa que marcos de sentido de la condición vivida del cuerpo propio.

Centrando toda su atención en la experiencia corporal que tiene lugar en el envejecimiento, la profesora Ma Carmen López Sáenz en el capítulo titulado “Fenomenología del cuerpo envejecido”, parte de la clásica distinción fenomenológica entre el cuerpo-objeto y el cuerpo-vivido, con el propósito de, en diálogo con las propuestas de Beauvoir y Merleau-Ponty, destacar la tensión entre la sensación del cuerpo envejecido como mutilado, declinado, y la experiencia corporal desde la persistente interrogación del mundo por el cuerpo habitual en su condición de envejecido. Tomando distancia de la postura de Beauvoir, en la que parece destacarse una imagen del cuerpo desde su empobrecimiento y degeneración, la profesora López Sáenz pone en el centro la dimensión histórica e intersubjetiva del cuerpo, pues no envejecemos de la noche a la mañana ni lo hacemos solos. En esta dirección, frente a las exigencias culturales de cuerpos eternamente jóvenes, la autora no ve en el cuerpo envejecido un obstáculo para la realización, de modo que, sin negar su deterioro, destaca el modo en que este cuerpo que envejece continúa estableciendo nuevos vínculos con el mundo, creando y recreando sentidos.

En este contexto, en el que parece que el paso del tiempo elimina toda posibilidad al quedar al margen de los sistemas de producción y de una cultura de la juventud, en el capítulo titulado “El que acecha en el espejo: de la vejez y el porvenir”, los profesores Fernando Cardona y Angélica Eljaiek se proponen esbozar una hermenéutica del envejecimiento que reivindique la experiencia de la vejez. A partir de la imagen de Dorian Grey, se inicia con una reconstrucción de algunos imaginarios bastantes extendidos sobre la vejez: deterioro, lucha contra la pérdida de posibilidades, etc.; en este marco, la vejez aparece como una experiencia existencial que nos ponen en el límite, que se presenta en la radical individualidad, pero como un verdadero acontecimiento, esto es, como una experiencia de extrañeza. Así las cosas, frente a las evidentes marcas del tiempo, tanto en el cuerpo como en los modos de ver la vida, el texto se propone “comprender la vejez a partir de su paradójica condición que, ante la muerte, se abre al porvenir y a una extraña pervivencia”. La sabiduría (filosofía), la sonrisa y el amor se hacen presentes como dimensiones fundamentales en esta inversión de la valoración negativa del envejecimiento, de manera que, contra el abandono, reaparece la caricia como modo de cuidado y atención.

Acentuando la dimensión más cruda de la vejez, en el capítulo titulado “Sentir la imposibilidad de respirar: pensar el envejecimiento y la vejez” el profesor César Delgado Lombana, siguiendo los trabajos de Jean Améry y en diálogo con la música y algunos testimonios que dan cuenta de su estar envejeciendo, describe la vejez como una peculiar enfermedad para la que no hay cura, oponiéndose a las perspectivas más apologéticas de esta experiencia. Para esto, el profesor Delgado parte de una caracterización del gerontocidio de nuestra época, manifestado en el así llamado jovenismo, para luego mostrar la posibilidad de la revuelta. Tras ello, da paso a un análisis de la vejez como “cansancio de uno mismo”, en el que la vida nos niega una forma de experiencia, a saber, la juventud, que se presenta como irrecuperable. Así las cosas, frente a los eufemismos de los discursos que presentan una vejez evitable a través de la cultura del extremo cuidado, la revuelta consiste en la renuncia a toda esperanza de un volver a la juventud, y con ello, retomar una relación más íntima con la experiencia de la muerte. Y así, aunque “los viejos se aferran a la vida, luchan por respirar como el recién nacido lucha por tomar el primer aliento, […] el viejo se asfixia, le duele y sufre porque no logra atrapar la vida que se le va como agua entre los dedos”.

Para finalizar la sección y el libro, ubicándose en las tensiones entre las ganancias y las pérdidas que tienen lugar en el proceso del envejecimiento, en el capítulo titulado “Envejecer. Una perspectiva filosófica”, el profesor Adriano Fabris enfatiza la experiencia del envejecimiento como un proceso, esto es, como una experiencia del tiempo. En esta dirección el autor se propone sustituir “la ontología de la vejez, que vale para los seres humanos convertidos en cosas […] por un análisis de cómo, a medida que envejecemos, cambia la calidad de nuestras relaciones y de nuestro actuar”. En esta nueva ontología del envejecimiento se revelan las paradojas que traen consigo las vivencias de desapego, los modos de relación con los espacios, el endurecimiento de las relaciones y del carácter como resistencia a anular la dinámica del tiempo. En un diálogo entre una ontología de la fijeza de la vejez de las cosas (o de los humanos convertidos en tales) y una ontología del devenir del envejecimiento de los seres humanos, el profesor Fabris ofrece nuevos sentidos para pensar la temporalidad del envejecer, no a partir de la clásica estructura lineal, sino desde una dimensión relacional, más cercana a la figura de la red, en la que se hagan explícitas las ambigüedades del devenir en las que se juegan las ganancias y las pérdidas, los nuevos comienzos y el propio pasar, el ser viejo y el envejecer.

***

Este libro inicia su construcción con la planeación y ejecución del V Simposio de Fenomenología y Hermenéutica “Experiencias de infancia y vejez” organizado entre el 12 y 14 de octubre del 2022 por los profesores José Luis Luna Bravo y Andrés Contreras en el Instituto de Filosofía de la Universidad de Antioquia UdeA, Colombia. Este espacio académico sirvió de inspiración para dar cuerpo a este proyecto editorial. Las discusiones allí suscitadas dieron muestra de la necesidad de sistematizar y reunir reflexiones sobre la infancia y la vejez que llamen la atención sobre diversos tópicos de estos momentos constitutivos de la vida humana. Como el lector de estas primeras páginas ha podido notar y podrá constatar a lo largo de la lectura, el libro busca explorar un amplio abanico de dimensiones (maternidad, vulnerabilidad, ternura, cuerpo, intercorporalidad, juego, juguetes, dibujo, sufrimiento, tiempo); de manera que, en la medida de lo posible, se haga justicia a la riqueza de los mundos de la vida del infante y del viejo. Esperamos que su lectura nos permita seguir al acecho de su memoria.

Un agradecimiento especial a todos los profesores y profesoras que hacen parte de este proyecto y asumieron el reto de traer a conceptos estas experiencias marcadas por la fragilidad, no solo física, sino, particularmente, por aquella que incumbe a las propiedades de la memoria, esto es, por el destino que pareciera nos conduce al olvido; aunque estas experiencias estén marcadas de manera indeleble en nuestros cuerpos. Finalmente, un agradecimiento a la Universidad de Antioquia UdeA y su Instituto de Filosofía por apoyar esta publicación.
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La trayectoria de la filósofa Lucía Piossek Prebisch ha sido reconocida en el ámbito de los estudios nietzscheanos como una exponente preponderante de la recepción y difusión del pensamiento de Nietzsche en Argentina.1 También se ha destacado su compromiso con la consolidación de una filosofía argentina que busque superar los criterios “europeizantes” arraigados en nuestra tradición académica.2 En este caso, la intención será abordar una temática no tan explorada del pensamiento de Piossek: su fenomenología de la maternidad.3 El modo de producción de nuestra filósofa es, primordialmente, el ensayo. Se trata, en general, de conferencias en reuniones científicas posteriormente editados y publicados en actas o revistas. El carácter, por momentos, fragmentario de su producción impone la técnica del rastreo y la reconstrucción como modo de sistematización de su pensamiento. Trabajaremos en esta ocasión con tres ensayos publicados en La trama de la experiencia: “La mujer y la filosofía” (1965/1973)4, “Amor y violencia” (1986) y “Notas sobre la experiencia” (1979). En primer lugar, nos proponemos caracterizar a qué llamamos su “fenomenología de la maternidad”. En segundo lugar, y en el marco de la descripción de la experiencia materna, precisaremos en qué medida los términos en los que Piossek piensa la relación madre-hijo resultan el fundamento de su propuesta que caracterizaremos aquí como una “ética del cuidado”. Finalmente, buscaremos conectar estos desarrollos con algunos conceptos fundamentales de la ética husserliana.

1. La vivencia del cuerpo en la experiencia de la maternidad

Lucía Piossek Prebisch cuestiona la afirmación que considera el núcleo de la filosofía contemporánea: “yo soy mi cuerpo”.5 Destaca una ambivalencia respecto a esta sentencia que puede encontrarse en la experiencia de la maternidad, y en particular, durante la gestación y la lactancia.6 En estas situaciones, la experiencia del propio cuerpo se da de un modo que podría expresarse así: “yo soy mi cuerpo, efectivamente; pero mi cuerpo no es mío”; se ha transformado en la sede de “otro” que exige a mi cuerpo una casi total entrega. “Yo soy mi cuerpo”; efectivamente, pero mi cuerpo se ha enajenado; se ha tornado el receptáculo y el alimento material de “otro” que allí se forma y se nutre, de “otro” cuyos intereses vitales tienen preferencia sobre los míos (1994, pp. 100-101).7 La filósofa considera que, si nuestro cuerpo y sus estados influyen en nuestro modo de sentir el mundo, y si nuestro cuerpo sano es aquel que nos abre el mundo, podemos preguntarnos “¿cómo ‘abre’, cómo sitúa en el mundo un cuerpo del que puede decirse que es mi cuerpo pero no mío, un cuerpo enajenado por el hecho de ser el receptáculo vivo y el alimento de ‘otro’?” (1994, p. 101). Ante esto, Piossek aclara que, con la palabra “mi”, entiende una situación de hecho, mientras que con “mío”, una situación de derecho. Y aclara: “a algo que me ha sido naturalmente dado puedo también utilizarlo libremente” (1994, p. 101). Esta afirmación ambivalente puede pensarse como una profundización de la frase “yo soy mi cuerpo”. Por medio de esta expresión, afirma Piossek, la filosofía contemporánea buscaba destacar una dimensión pasiva de la subjetividad que había sido subordinada en la historia de la filosofía.8 La oposición entre lo pasivo y lo activo se espeja, a su vez, en la jerarquización del espíritu por sobre el cuerpo. En todo caso, la búsqueda de Piossek radicaría en un equilibrio entre la pasividad sobre este cuerpo que tengo y del que no puedo disponer por completo y una acción libre y responsable en relación con él. En este sentido, lo que la “enajenación” propia de la maternidad obliga a pensar es esa disponibilidad o sumisión del cuerpo en general. O sea, yo soy mi cuerpo y es un hecho que no puedo disponer completamente de él.

Ahora bien, dada esta reformulación de la comprensión de la relación que establecemos con nuestro cuerpo propio, en Aislamiento y comunicación Piossek propone cuatro maneras de vivenciar el cuerpo en la maternidad: a) la experiencia que denomina de “humildad ontológica”; b) la experiencia del mundo como cuidado; c) la experiencia del dolor físico o del “sufrimiento natural”; y d) la experiencia de descentramiento de la sensibilidad.

Piossek Prebisch llama experiencia de humildad ontológica (a) a un modo de darse el mundo en la maternidad que exige replantear tanto el lugar central que suele atribuírsele al ser humano en relación con la naturaleza, como la propia concepción del sujeto como individuo libre y dueño de sí. Esto es, las atribuciones que la tradición filosófica había asignado al sujeto humano. Sostiene, entonces:


este cuerpo que atraviesa por sucesivas y sorpresivas variaciones, no en beneficio propio, sino en beneficio de “otro”, implica una experiencia de humildad ontológica. Es un cuerpo que no permite olvidar la sujeción a un orden y a un ritmo compartidos con otras regiones de la vida vegetal y animal. La orgullosa afirmación de la persona como autodeterminación y poder sobre la naturaleza se hace difícil para un ser humano que nota que sus mejores reservas y fuerzas vitales se desplazan hacia los intereses de la especie; para un ser humano que deja literalmente de ser individuo, y que de modo natural, y no por enfermedad o decadencia no es libre en la utilización de sus propias fuerzas (1994, p. 101).



La experiencia de la maternidad pone de manifiesto lo errado de la calificación de la humanidad en términos de libertad individual, en la medida en que implica una subordinación de los intereses propios a los intereses de otro. Para una parte de los seres humanos: “los proyectos individuales se entrecruzan en un momento dado con los proyectos de la especie, que hacen del cuerpo humano no una forma ágil y centrífuga, apta para la aprehensión, transformación y dominio de la circunstancia, sino una grave y sensitiva materia que tiende a dejarse estar en el reposo y la espera” (1994, p. 102). Vale destacar que tal subordinación no está arraigada en un impulso natural, dado por el hecho de formar parte de una especie. Como veremos en el siguiente ítem, Piossek busca explícitamente despegarse de una interpretación naturalista del vínculo madre-hijo, al sostener que hay una decisión responsable fundada en el amor que lleva a la madre a priorizar los intereses del otro que tiene dentro de sí en desmedro de sus propios intereses. En efecto, el siguiente modo señalado por la autora en relación con la vivencia del cuerpo en la maternidad apunta a la cuestión de la ternura y la vulnerabilidad, como fundamento del darse del mundo como cuidado (b). En palabras de Piossek:


Este cuerpo que es mi cuerpo, pero no mío, se experimenta como el vulnerable receptáculo de “otro”, de “otro” indefenso y tierno –y por eso objeto de ternura–, en torno al cual las cosas que rodean presentan un aspecto vulnerable. El “otro” que mi cuerpo lleva trenzado en sus entrañas, y que luego se alimenta de mi cuerpo, se sirve de mí como medio para entrar en el mundo. Por eso el responsable de un cuerpo así siente el mundo como una realidad en la que debe moverse con un cuidado extremo, en custodia de los intereses del “otro”. Supongo que un pensar que quiera respetar esta experiencia no podrá pasar por alto este carácter del mundo como cuidado (1994, p. 102).



La vulnerabilidad del otro “indefenso y tierno” pone de relieve la vulnerabilidad propia del cuerpo materno que funciona como vínculo entre el niño y el mundo. Es un acto de responsabilidad producir una situación de amparo que resguarde al niño de la hostilidad intrínseca del mundo. Piossek se refiere al amor que esta responsabilidad propicia en tanto “amor ternura” y busca diferenciarlo de un mero impulso natural para otorgarle un valor fundado en una decisión ética (1994, p. 118). En un texto en el que indaga acerca del carácter ético del amor sostiene: “el elemento volitivo, por así decirlo, no sería pues, una consecuencia contingente del amor. En la esencia del amor se da como necesario, el ímpetu de coadyuvar activamente a la existencia del amado” (1994, p. 112). En el amor ternura –en el que incluye típicamente a los niños, pero también a los ancianos– hay una voluntad de que el amado exista plenamente. En el caso de los niños donde esa plenitud no está determinada, sino que conforma “un incierto horizonte de posibilidades todavía indeterminadas”, el otorgamiento de un espacio de amparo constituye un acto de amor responsable. Afirma Piossek: “La función activa de este amor es mediar entre lo ‘tierno’ de lo amado y la ‘dureza’ del mundo. Y en todo su proceder, este amor se vuelve él mismo igualmente tierno, para no hacerle violencia a lo amado imponiéndole un ritmo contrario a su naturaleza” (1994, p. 115). Estamos aquí ante una ética del cuidado que se impone, a la vez, como una responsabilidad total por la supervivencia del otro, y como una posición de respeto abierto a su diferencia aún por descubrir.

El tema de la vulnerabilidad del propio cuerpo que se evidencia a través de la ternura del hijo se conecta con el siguiente modo de darse el cuerpo en la maternidad. El cuerpo doliente (c), característico del embarazo y especialmente atribuido al parto, puede experimentarse según actitudes diferentes ilustradas por nuestra filósofa con distintas referentes, tanto del campo popular, como de la intelectualidad y el arte. Es así que afirma:


Este cuerpo que es mi cuerpo, pero no mío, padece, como algo que le es propio, una de las llamadas formas del mal: el dolor físico. (Darás a luz con dolor, dice el Génesis).

Ante el sufrimiento natural de un cuerpo así enajenado son posibles varias actitudes, que podemos hallar consignadas en la sabiduría trágica popular y en la literatura femenina:

1. resignarse como ante una fatalidad natural (cf. las expresiones de las mujeres del pueblo, como “estamos hechas para sufrir”);

2. rebelarse, de un modo que podríamos llamar de forma específica de rebeldía metafísica, contra la condición de toda una mitad de los seres humanos dentro de una creación o de un orden natural a los que se juzga injustos;

3. rebelarse de modo especial contra la sociedad y la historia que han convertido a la maternidad en un mito necesariamente ligado al mal físico;

4. admitir el dolor físico propio de la maternidad, por juzgar que solo aisladamente tomado es un mal, pues se sublima dentro del proceso grandioso de creación de una nueva vida.

La obra literaria de Alfonsina Storni, de Simone de Beauvoir (esp. El segundo sexo) y de Gabriela Mistral son un claro ejemplo de las tres últimas actitudes.

Supongo que un tratamiento concreto del problema del mal no puede desdeñarlas (1994, p. 103).



Mientras que en el tema anterior Piossek Prebisch destacaba la hostilidad del mundo, como algo externo que ponía en riesgo al otro objeto del amor tierno, en este punto subraya un cierto mal que parece acechar desde dentro. El cuerpo enajenado sufre dolor, un dolor que no parece poder evitarse y que se origina en la inmanencia del cuerpo. Tal dolor, con todo, puede ser afrontado y valorado de diversas maneras. Estas formas en que se interpreta la experiencia del cuerpo sufriente parecieran depender tanto de situaciones culturales, sociales e históricas como de posicionamientos teóricos respecto a la maternidad. Como señala la autora, estas actitudes fueron recogidas de su experiencia con la sabiduría popular y de las lecturas que ella había llevado a cabo. Con lo cual, no constituiría una lista exhaustiva, sino más bien un muestreo de posibilidades en relación con esta vivencia que pone de manifiesto la complejidad del problema en cuestión.

Por un lado, Piossek Prebisch observa que las expresiones de las “mujeres del pueblo” que dan cuenta de una “sabiduría trágica popular” –como: “estamos hechas para sufrir”– hacen tangible una actitud frente a la vida y, en particular, al hecho mismo de asumir y vivenciar la maternidad. En este caso, es definida como una actitud de resignación; como si la experiencia de la maternidad, estrechamente ligada al sufrimiento, se tratase de una fatalidad natural frente a la cual solo queda la aceptación de “ser madre”. A esto se refiere con la actitud de resignación de las “mujeres del pueblo”. Por otro lado, se presentan las posiciones de mujeres referentes de la “literatura femenina”: Simone de Beauvoir, Alfonsina Storni y Gabriela Mistral. Ahora bien, esta selección de posicionamientos en torno al dolor físico propio del embarazo y su correlativa implicancia en relación con la valoración de la maternidad y del lugar de la mujer en la sociedad, no está en principio jerarquizada en la presentación de Piossek. Es decir, no se privilegia ni se justifica ninguna de estas actitudes, sino que se presentan, entendemos, con el fin de mostrar la complejidad de la temática en cuestión y el desafío de abordarla de un modo filosófico.

Llegamos así al último modo que señala Piossek Prebisch acerca del modo de darse el mundo en la maternidad. Hacia el final del artículo “La mujer y la filosofía”, precisa su posición fenomenológica refiriéndose a la experiencia de la maternidad como si “descentrara” la sensibilidad del cuerpo propio (d). En sus palabras:


A este cuerpo que es mi cuerpo, pero no mío, se le afina la sensibilidad. Todos los sentidos se agudizan, puestos al servicio del “otro”, que no puede servirse aún de sus propios sentidos. En mi cuerpo ocurre una verdadera transferencia de la sensibilidad al “otro”. Las sensaciones olfativas, gustativas, táctiles, etc., son agradables o desagradables más en función de los intereses del “otro” que de los míos. Es como si la maternidad “descentrara” la sensibilidad del cuerpo propio, y esto en mayor medida cuando la determinación para que afecta al cuerpo durante la gestación y la lactancia, se experimenta como donación de sí y no solo como un medio para los fines de la especie.

Supongo que un tratamiento concreto de las relaciones intersubjetivas tendría que interesarse por este desplazamiento de la sensibilidad (1994, pp. 103-104).



Este último modo de darse el cuerpo en la maternidad tiene como característica más notable un descentramiento de la sensibilidad que se expresa a través de una agudización de la misma. Los sentidos se intensifican en la madre, podemos suponer, a causa de la vulnerabilidad atribuida a su propio cuerpo, en la medida en que este funciona como hábitat de otro en sí mismo vulnerable. Nuevamente sería el amor ternura el que permitiría explicitar el cambio de foco del interés de la madre. Los intereses individuales pasan a segundo plano, ocupando el centro de la atención los intereses del otro. En este sentido, el descentramiento de la sensibilidad funciona a la par de un redireccionamiento de los fines maternos hacia los intereses de la infancia. Este cambio de orientación de la vida materna, insiste Piossek, no tiene un fundamento meramente natural (i.e., no puede reducirse a un instinto), sino que proviene de una experiencia del cuerpo como donación de sí. Si bien no aclara demasiado en qué consiste esta experiencia, consideramos que debe ser relacionada con el carácter activo del amor. La donación de sí no sería, entonces, una mera entrega pasiva al otro, sino el resultado de un acto de amor, fundado en la vulnerabilidad del otro. Es esta misma vulnerabilidad la que impone la necesidad de conformar un espacio de amparo y es la agudización de la sensibilidad, justamente, la que permite hacerlo. De este modo, este último punto recoge gran parte de lo señalado en relación con los otros tres modos de darse el mundo en la maternidad: la humildad ontológica y la vulnerabilidad funcionan en conjunto con el descentramiento de la sensibilidad propio de la maternidad.

Llama la atención, según esta interpretación, el lugar que puede tener en este análisis la experiencia del cuerpo doliente. Mientras que más arriba le atribuíamos a la enumeración de modos de encarar el dolor en la maternidad un sentido meramente descriptivo en el que no se explicitaban jerarquías o formas más o menos adecuadas de llevar a cabo esta experiencia, la interpretación que estamos ensayando parece apuntar a una forma de vivenciar el cuerpo doliente que podría tener un carácter superador. Cuando Piossek se refiere a experimentar la maternidad “como donación de sí”, le atribuye claramente una valoración positiva frente a la mera respuesta natural o a la resignación. Este modo de vivenciar el cuerpo materno en general puede relacionarse con una experiencia donde el dolor de la madre se subordina a un fin más alto. Esto es, la cuarta forma de experienciar el dolor en la que éste ya no es un mal en sí mismo, sino que se sublima en el marco más amplio de la creación de una nueva vida. Gabriela Mistral representa, así, entre los relatos recogidos por nuestra filósofa, quien más adecuadamente ejemplificaría la fenomenología de la maternidad que se procura describir. Esto se puede apoyar, también, en la calificación que le asigna Piossek a Mistral en la entrevista realizada por Mariana Smaldone en la que considera a la poeta chilena “un canto a la maternidad” (Smaldone, 2013, p. 132) y al análisis que realiza de su obra como “un documento de canción de cuna ‘culta’” (Piossek Prebisch, 1994, p. 114). En la medida en que la canción de cuna resulta un documento privilegiado para la comprensión de la creación de un espacio de amparo frente al vulnerable, la obra de Mistral daría cuenta, de modo señalado, de esta dirección de la experiencia materna. Profundizaremos en lo siguiente en la relación entre las cuestiones de la ternura y del amparo.

2. Ternura y amparo

La noción piossekiana del amor ternura la podemos encontrar en su ensayo “Amor y violencia”, en el que evalúa cuál es la relación que se da entre los dos conceptos del título. Piossek retoma allí algunas consideraciones de Scheler en torno del amor. Afirma que para este filósofo el amor es un acto intencional específico, un acto creador que “ve en lo amado un valor, y a éste [al valor] en vistas de su valor más alto” (1994, p. 108). Este acto es un movimiento, una intención hacia los valores más altos posibles que todavía no están dados en el otro como cualidades positivas. Se apunta hacia una “imagen de valores” ideal mentada en el sentir. No hay en Scheler esencialmente un elemento volitivo en el amor; o, incluso, si de hecho lo hay, es contingente. Este modo de concebir el amor excluye por definición a la violencia del concepto de amor. Ahora, si bien Piossek adopta en términos generales esta descripción, se opone a negarle al amor un carácter volitivo y, junto con esto, le atribuye al amor cierta carga de violencia posible.

Para la filósofa, el valor más alto de la vida del otro “se transparenta” en el valor dado. En la medida en que el amante procura coadyuvar a la realización de este valor transparentado, se pone en juego el elemento volitivo del amor. Este elemento puede relacionarse con la violencia, dado que puede conducirlo a un intento de forzar la situación actual por considerarla un obstáculo para la realización más plena del amado. En este marco, se presentan dos formas del amor: el amor ternura y el amor justicia. Mientras que el amor ternura es el que se les dirige típicamente a niños y ancianos (pero podría incluir personas enfermas o con algún otro tipo de condicionamiento), Piossek relaciona el amor justicia con el amor por la humanidad y lo vincula con las ideologías. Ambas variantes del amor poseen dos momentos: un primer momento “creador”-pasivo de tipo scheleriano y un segundo momento activo-volitivo. En el caso de la infancia, el momento creador del amor se funda en la transparencia de una imagen valiosa que tiene como fondo un horizonte abierto de posibilidades indeterminadas. El presente del niño muestra al amante un futuro indeterminado y, a la vez, sumamente valioso. Las posibilidades de los niños aún no se encuentran plenamente definidas, podemos ver indicios de lo que podría ser mejor para ellos, pero en este modo de pensar su futuro, el horizonte se irá determinando paulatinamente con el paso del tiempo y, podríamos pensar, las inclinaciones, disposiciones y capacidades infantiles que comenzarán a ir manifestándose. El segundo momento aparece aquí como una función mediadora. Se pone en evidencia un fuerte contraste entre la ternura del niño y la dureza del mundo, frente a la cual el primero luce completamente vulnerable. Sabemos que el humano nace totalmente incapaz de arreglárselas por sí mismo; durante largos años irá progresivamente adquiriendo las capacidades que le permitan cuidar de su vida. Mientras tanto, deberá haber otros que se ocupen de él y que, junto con esto, lo ayuden a desarrollar eventualmente estas capacidades. La función mediadora a la que se refiere Piossek se expresa en el acto de cuidar, sobre todo al niño pequeño, frente a la hostilidad del mundo. El cuidado es pensado en este caso como la construcción de un ámbito de amparo que contenga al infante y lo prepare para una posterior relación independiente con el mundo. El amparo como modo de plantear la mediación entre el mundo y el niño es esencialmente un ámbito de respeto que tiene en consideración el carácter indeterminado de su horizonte. En este sentido, el primer momento del amor ternura funciona como fundamento del segundo, en la medida en que es allí donde se transparenta la imagen valiosa del futuro aún indeterminado, mientras que en el segundo se trata de crear una contención para proteger ese futuro con sus posibilidades. El respeto propio del amor ternura se expresa en términos de Piossek con lo que en otro texto caracteriza como “paciencia”, entendida como la “no-imposición de ritmos ajenos”. Esto es, darle al niño su tiempo para que desarrolle sus capacidades de acuerdo con sus propias posibilidades. Esto supone una posición sumamente respetuosa del adulto, contemplativa con los avances y retrocesos propios del proceso de desarrollo y con la singularidad de cada niño. El desarrollo del niño se dará, siguiendo estas premisas, según sus propios tiempos y no sometido, por ejemplo, a las necesidades del mundo adulto.

Piossek destaca, junto con esto, el carácter intransferible de la experiencia, de la vivencia, podríamos enfatizar. Ya Husserl nos advirtió que no vivimos el curso de conciencia del otro (1976, p. 241; 1985, p. 171). En este sentido, tampoco podemos vivir por el niño, ni podemos hacerle vivir directamente lo que nosotros hemos vivido. Con todo, la enajenación de la sensibilidad que le atribuimos a la experiencia materna parece proponer que la madre sí puede, de alguna manera, vivir la experiencia del hijo. Retomemos. En la maternidad se da un descentramiento de la sensibilidad, en la medida en que la madre parece poder sentir aquello que siente su hijo. Este descentramiento se manifiesta, también, como un cambio de dirección y una agudización de la sensibilidad. El mundo le resulta a la persona gestante más hostil a partir de la constatación de la vulnerabilidad del ser que lleva en su vientre. La vulnerabilidad del hijo vuelve así vulnerable a la madre que procura cuidarse para cuidar a su hijo. Este sería el comienzo de la función mediadora que luego se continuará en la vida del niño fuera del vientre materno. El descentramiento sigue vigente, aunque la madre ya no sea ella misma vulnerable.

Ahora bien, la cultura parece haber generado recursos para sortear el hecho de no poder vivir la experiencia del otro. La comunicación aparece aquí, como también lo había señalado Husserl (1976, p. 241), como el ámbito propicio para mediar entre mi mundo interior y el del otro. En el caso de la relación con las infancias, Piossek da cuenta de dos recursos ejemplares para “comunicar” la experiencia. Por un lado, la canción de cuna, a la que ya nos habíamos referido más arriba. Luego del alimento, el sueño parece ser una de las cosas más importantes y difíciles que un recién nacido debe “aprender”. Hay que enseñar a dormir a los niños. El mundo exterior resulta más amenazante de noche y la vulnerabilidad intrínseca del niño lo mantiene alerta, lo cual, evidentemente, complota contra la posibilidad del necesario sueño reparador. La canción de cuna, el canto monótono y suave de una voz querida, probablemente de la misma voz de la que provienen el alimento y el cariño recibidos, protegen contra los pequeños ruidos que se ocultan en la oscuridad de la noche. La voz genera el espacio de amparo que conduce al sueño plácido. La poeta chilena Gabriela Mistral es la inspiración de Piossek para desarrollar esta temática. Mistral parece haber encontrado un modo especial para mostrar este vínculo tan particular que se establece, prototípica aunque no exclusivamente, entre la madre y el hijo en el momento del dormir. Sus extraordinarios poemas muestran la complejidad del amor puesto en juego en la situación del sueño nocturno. La madre y el hijo, solos en la noche, el cansancio de la madre, la resistencia del niño, la hostilidad de un mundo que sigue girando sin tenerlos en cuenta. Del libro donde encontramos sus canciones de cuna, titulado justamente Ternura (Mistral, 2004), podemos como ejemplo tomar el poema “Corderito”, en el que se pone de manifiesto de un modo palpable el vínculo madre-hijo en la profundidad de la noche. La madre hecha una con la tibieza del niño y el mundo dejado al costado de ese espacio de amparo:


Corderito mío,
suavidad callada:
mi pecho es tu gruta
de musgo afelpada.

Carnecita blanca,
tajada de luna:
lo he olvidado todo
por hacerme cuna.

Me olvidé del mundo
y de mí no siento
más que el pecho vivo
con que te sustento.

Yo sé de mí solo
que en mí te recuestas.
Tu fiesta, hijo mío,
apagó las fiestas.



Mientras que en otro poema, “Suavidades”, aparece explícita la superación de la hostilidad del mundo a través de la unión entre la madre y el hijo en ese cobijo especial que representa cantarle al niño en el dormir:


Cuando yo te estoy cantando,
en la Tierra acaba el mal:
todo es dulce por tus sienes:
la barranca, el espinar.

Cuando yo te estoy cantando,
se me acaba la crueldad:
suaves son, como tus párpados,
¡la leona y el chacal!



Además de la canción de cuna, Piossek se refiere a otra creación literaria que contribuye en la superación de la intransferibilidad de la experiencia y menciona, en este sentido, a la literatura fantástica. El niño pequeño con su horizonte abierto de posibilidades indeterminadas que deben ser determinadas puede acceder al pasado de la humanidad y sus posibilidades ya sidas mediante la literatura.9 Afirma Piossek:


La ternura tiene su modo especial de recuperar, no precisamente historiográfico, las posibilidades ya sidas. Pero siempre transfiguradas, dentro de ese espacio de amparo creado en torno al otro –a que nos referimos anteriormente–, en donde el relato de lo que ‘Había una vez…’ se cierra cada vez de una manera armoniosa. Los argumentos y personajes de los cuentos fantásticos son formas arquetípicas en que se refleja y resume todo un mundo ya interpretado de valoraciones, toda una comprensión ancestral de la realidad, sedimento de la experiencia anónima de los hombres. Los cuentos fantásticos anticipan al otro hasta terribles experiencias que lo van endureciendo sin lastimarlo. Es cierto que la experiencia ha de hacerse ‘en carne propia’. Pero quien ha contado muchos cuentos sabe que se da allí una especialísima forma de transmisión de una experiencia anónima que ha de ser ingrediente fundamental de una posterior comprensión del mundo. Y sabe también que en esa forma de transmisión hay algo equivalente al experimentar en carne propia: es esa decisión, ese afán que el tierno destinatario de los relatos pone en que se los vuelva a contar una y otra vez, iguales, hasta grabárselos ‘a fuego’ en la memoria (1994, p. 129).



Los cuentos infantiles abordan problemas clásicos que, bajo el formato de narraciones fantásticas, permiten lidiar con los temores cotidianos y constituyen un recurso fundamental para enfrentarlos. Resulta este modo de compartir la experiencia también la creación de un espacio de amparo que permite ir acompañando el desarrollo de la infancia.

3. Ética del cuidado

Para concluir nos gustaría aquí retomar las consideraciones éticas que se vislumbran en el pensamiento de Piossek a partir de algunos conceptos presentes en la ética husserliana. Creemos que tal articulación posibilitará un enriquecimiento del planteamiento de la filósofa tucumana.

Los valores del amor fundan la identidad subjetiva a partir de la consolidación de lo que Husserl llama “vocación”. Estos valores se imponen como una obligación absoluta, son de carácter subjetivo y no es posible establecer entre ellos jerarquías claras. Cada cual por medio de sus tomas de posición sostenidas en el tiempo establece compromisos con un dominio de valores que determina su vocación. En los hechos, con todo, una persona suele relacionarse con más de un dominio de valores; o lo que es lo mismo, tener varias vocaciones. La pluralidad de vocaciones que cada individuo posee suele generar conflictos de valores en los cuales una persona debe decidir y sacrificar una vocación por otra. Estas tensiones son propias de la vida humana y parece imposible poder prescindir de ellas; dan cuenta de cierta tragedia propia del humano. Con todo, Husserl considera un ejemplo en el que una vocación parece imponerse en general sobre las otras y, en este caso, sí imponer una obligación absoluta: ésta es la vocación materna. La vocación materna se presenta, así, como el paradigma del amor por otros humanos.10 El amor por los otros supone para Husserl un compromiso con los valores del otro y la realización de sus metas. Afirma Sara Heinämaa en este sentido: “Somos llamados a cuidar, impulsar y promover al amado en todas las circunstancias, sin excepción […] El amor nos ordena, así, incondicionalmente, absolutamente” (Heinämaa, 2020, p. 441). El cuidado por el otro aparece aquí como el fundamento del amor genuino y la madre parece ser quien empíricamente mejor suele ejercer esta función de manera absoluta. En el conflicto de valores que implica la existencia humana, a la madre se le presenta el deber de ocuparse en toda circunstancia por proveer las condiciones de amparo para sus hijos. Sabemos que las circunstancias nunca son ideales, pero el amor implica siempre una esperanza. El compromiso con las metas del otro “obliga” a procurar lo mejor para él en todo contexto. “La madre se encuentra bajo la obligación absoluta de su amor maternal de cuidar a su amado. Pero en esta dirección intencional del cuidado del hijo (o de los hijos) está la promoción del crecimiento del hijo en dirección de sus propios valores personales de desarrollo” (Hua 42, pp. 356-357. Citado en Heinämaa, 2020, p. 443). Con lo cual, se consideran también las metas futuras todavía no definidas de los hijos.

Es necesario dejar en claro aquí que la obligación, el deber que impone la vocación materna no es equiparable al instinto materno. Si bien Husserl reconoce la existencia de este impulso natural, para la consolidación de una vocación es necesaria una toma de posición. Y no solo una decisión ocasional en esa dirección, sino más bien una cadena de decisiones que pongan de manifiesto el compromiso con ese dominio de valores. La determinación de lo que en términos generales podemos llamar cuidar a los hijos no está limitada al sentimiento que los hijos nos generan, a la evidencia manifiesta por la necesidad de protección, por ejemplo, si no que ese sentimiento motiva la consolidación de una conducta que se despliega en función de sus necesidades e intereses, en lo que predomina no el deseo materno de que sus hijos sean esto o aquello, sino el acompañamiento en la búsqueda de sus propios intereses y metas y el sostén para que puedan concretarlos. En eso consistiría la vocación materna en tanto amor genuino.

Si retomamos ahora lo expuesto por Piossek podemos observar, por un lado, puntos de coincidencia, pero, por otro, y, sobre todo, direcciones en las que su pensamiento puede ampliarse y enriquecerse. Por el lado de las coincidencias, tenemos: el amor entendido como cuidado, el compromiso con las metas aún indefinidas del otro y el vínculo indisoluble entre un aspecto del amor pasivo (instintivo) y otro aspecto activo (racional). Por otro lado, resulta evidente que la ética husserliana provee para el pensamiento de Piossek una matriz teórica sobre la cual extender gran parte de sus convicciones respecto al amor materno y ampliarlas en dirección a una fenomenología de la maternidad más compleja. Mientras que las reflexiones de Piossek se limitaban a la relación madre-hijo en la gestación y en los primeros años de vida, la ética husserliana permite dar cuenta de estas mismas etapas, pero también considerar el desarrollo de esta relación a lo largo del tiempo y con sus idas y vueltas. Cuando los hijos crezcan, obviamente no será tarea ya de la madre cantarles canciones de cuna para ayudarlos a dormir, lo cual no implica que no tenga que seguir cuidando de ellos. El involucramiento de la madre con el futuro de sus hijos puede pensarse como una tarea para toda la vida, en la que seguramente algunas veces lo mejor consista en estar lejos de ellos. Lo importante aquí es sostener la premisa del cuidado respetuoso como modalidad del genuino amor.
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Notas

1. Por ejemplo, por Cano (2020) y Cragnolini (2020). Mónica Cragnolini califica a Lucía Piossek Prebisch como “la ‘madre’ de los nietzscheanos argentinos del s. XX, la gran difusora e investigadora del pensador, pero también la figura pionera de la filósofa mujer en nuestro país” (2020, p. 86).

2. Una buena aproximación a esta cuestión se puede encontrar en el proyecto de declaración de interés nacional a Lucía Piossek Prebisch en la Honorable Cámara de Diputados de la Nación (Argentina) por su compromiso con la filosofía argentina en el marco de destacar el rol de las mujeres en distintos ámbitos de la cultura y del trabajo en general. Ver en https://www4.hcdn.gob.ar/dependencias/dsecretaria/Periodo2021/PDF2021/TP2021/4285-D-2021.pdf. Acerca de la trayectoria de la autora, en general, ver: Piossek Prebisch (2002) y Jalif de Bertranou (2015).

3. Llegué a las reflexiones de Lucía Piossek Prebisch que aquí me ocuparé de desarrollar de un modo bastante azaroso. Hace unos años comencé a interesarme por un campo de investigación que podríamos llamar fenomenología de la gestación, del embarazo o de la maternidad. La búsqueda de bibliografía me condujo a una entrevista realizada por mi colega, Mariana Smaldone, a la filósofa tucumana, Lucía Piossek Prebisch (Smaldone, 2013). Ahí ella refería a su fenomenología de la maternidad, sin desarrollar en extenso la temática. Esto despertó mi curiosidad y me condujo a la búsqueda de sus textos. Casualmente yo también había entrevistado en el año 2008 a Piossek Prebisch, pero en el marco de una investigación sobre la recepción de Nietzsche en Argentina (Kretschel & López, 2010). Creo que esta entrevista inicial y la calidez con la fuimos recibidos en su casa de Yerba Buena, motivó la indagación en este aspecto de su pensamiento.

4. Este texto es una adaptación de una ponencia presentada en las Segundas Jornadas de Filosofía organizadas por la Asociación Argentina de Filosofía (UNLP- 1965), publicadas posteriormente en Estiú, 1966, como “Aislamiento y comunicación (a propósito de la experiencia del cuerpo en la maternidad)”. Esta ponencia también fue publicada en los años 70 en la Revista Sur a pedido de su directora, Victoria Ocampo.

5. Este apartado es la versión reducida de un trabajo más extenso llevado a cabo junto con Mariana Smaldone (Kretschel y Smaldone, 2023).

6. Utilizamos aquí los términos tal como los emplea Lucía Piossek Prebisch en sus ensayos. En este sentido, nos referimos a la maternidad, a la madre, al hijo, al niño y a la relación madre-hijo. Si actualizáramos el vocabulario con perspectiva de género habría que reformular varias de estas afirmaciones, trabajo que sería interesante de realizar en la búsqueda de aplicar los desarrollos de Piossek a tratamientos actuales.

7. Podría considerarse el tópico de la enajenación como fundacional de la fenomenología de la gestación. Iris Marion Young en su ensayo “Pregnant embodiment” afirma, por ejemplo, que el embarazo se vive como “myself in the mode of not being myself” (2005, p. 49). En los últimos años, Sara Heinämaa ha cuestionado esta forma de vivenciar la gestación en su artículo “An equivocal couple overwhelmed by life: a phenomenological analysis of pregnancy” (2014).

8. El ensayo de Piossek trata sobre el lugar de la mujer en la filosofía y parte de la constatación de que la filosofía ha estado consustancialmente ligada con lo masculino. Encuentra en la filosofía contemporánea, la crítica al sujeto moderno y la consecuente reivindicación de  la corporalidad la oportunidad de que las mujeres se introduzcan en cuanto tales en la disciplina. No a través de la posibilidad de desarrollar una ontología regional (la fenomenología del embarazo como una parte de la filosofía a la que podrían dedicarse las mujeres), sino a través de una experiencia que trastoca por completo la noción misma de sujeto vigente.

9. Piossek toma esta idea del análisis llevado a cabo por Heidegger en el capítulo V de Ser y tiempo en torno al de la historiografía en la determinación de las posibilidades del Dasein.

10. Vale aclarar que este ejemplo es usado por Husserl a los fines de ilustrar la estructura general de todo amor genuino y no significa una restricción de la mujer a la función materna. Heinämaa (2020, p. 438); Donahoe (2010, p. 130).
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Se ha propuesto que la fenomenología es una metodología que puede contribuir y enriquecer la psicología del desarrollo, pues dentro de sus intereses se encuentra indagar por el origen de ciertas experiencias vividas (Vincini y Gallagher, 2021), cuya aprehensión y comprensión se centran, en parte, en el interés por responder a la pregunta sobre cómo un individuo adquiere la idea de un objeto físico, así como la idea de que el otro es un “ser mental”. Sin embargo, de manera más fundamental, la pregunta esencial es cómo gana consciencia de sí, así como del mundo que lo rodea. ¿Cuál es el origen de estas experiencias? ¿Cómo se estructura esta consciencia? Son inquietudes cruciales en el proyecto de entender la constitución de una persona capaz de insertarse en el mundo.

En este contexto, pensar el desarrollo psicológico, particularmente, en los primeros meses de vida resulta desafiante desde el punto de vista metodológico y de la generación de conocimiento científico, pues, durante un tiempo, el centro de interés (la experiencia del bebé) no es accesible verbalmente, sino solo a través de técnicas de observación más o menos estructuradas. En este sentido, los recursos de la fenomenología tradicional se quedan cortos, pues no es posible asir la estructura de estas experiencias a través de evidencia verbal (Gallagher y Zahavi, 2011). Por eso, las
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